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La Reva. Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan, Olympia, WA 
domingo, 20 de julio, 2025 
Año C – 6 Pentecostes – Génesis 18:1-10a; Psalmo 15; Lucas 10:38-42 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. Amén. 
 
¿Alguna vez se han encontrado en medio de un proyecto y se han preguntado: «¿Qué me ha llevado 
a pensar que era una buena idea...?» 
 
Quizás usted sea de esas personas que leen todas las instrucciones antes de empezar a montar un 
escritorio que viene en una caja. Quizás sea de esas personas que ven dos o tres vídeos en 
YouTube antes de hornear algo que nunca ha probado antes. Pero algunos no funcionamos así. 
Algunos leemos por encima las instrucciones o la receta y pensamos: «¡Bah! Ya lo iré viendo sobre 
la marcha». 
 
Bueno, aquí estamos, en medio de los 12 pasos, y pienso: «Vaya. ¿Es mi imaginación o estamos 
pasando por un montón de pasos que se centran en nuestros PECADOS?». El paso 4 trataba de 
hacer un inventario moral sincero y sin miedo de nosotros mismos. El paso 5 trataba de admitir 
ante Dios, ante nosotros mismos y ante otra persona la naturaleza exacta de nuestros errores. 
 
Por alguna razón, tenía la sensación de que, después de estar de vacaciones el domingo pasado, 
volvería y Gen habría resuelto todo eso del PECADO con ustedes. 
 
Ahora bien, leí los 12 pasos antes de empezar esta serie de sermones. También trabajé los 12 
pasos, paso a paso, durante la mayor parte de un año, cuando tenía veintitantos años y estaba 
pasando por algunos problemas familiares y tratando de encontrarme a mí mismo. 
 
Pero volví de vacaciones y, ¡bum! Paso 6... todavía hablando del pecado. Spoiler: SIETE. Resulta 
que SIETE —¡SIETE!— de los 12 pasos tratan de trabajar con nuestros PECADOS.  
 
Entonces, ¿qué nos va a impedir quedarnos totalmente atascados y deprimidos pensando en 
todos los líos que hemos montado y seguimos montando en la vida? El PROGRESO. Lo que tienen 
los 12 pasos es que nos dan una forma de examinar, reconocer y reparar nuestra vida de forma 
metódica. 
 
El apóstol Juan, que da nombre a nuestra iglesia, escribió: «Si confesamos nuestros pecados, Dios, 
que es fiel y justo, nos perdonará nuestros pecados y nos limpiará de toda maldad». (1 Juan 1:9) Sin 
embargo, Juan no nos dice CÓMO funciona este proceso de confesión y purificación. Los 12 Pasos 
describen un proceso para reconciliarnos con todos aquellos —Dios, los demás, nosotros 
mismos— que han sido perjudicados por nuestros errores, defectos de carácter y deficiencias. 
 
El paso 6 nos invita a lidiar con la pregunta: ahora que ha hecho una lista de sus errores y los ha 
admitido ante Dios, ante usted mismo y ante otra persona, ¿está realmente completamente 
dispuesto a que Dios elimine no solo los errores en sí, sino también los defectos de carácter que 
los subyacen? 
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Seamos realistas, a menudo nuestros pecados NO son errores puntuales de juicio. Reflejan 
patrones de actitudes y acciones a los que nos hemos acostumbrado, que pueden haber servido 
para un buen propósito en algún momento de nuestra vida, pero que ahora están dañando nuestras 
relaciones. 
 
En la lectura del Evangelio de hoy, escuchamos una de las historias más conocidas de toda la 
Escritura, una historia que podría titularse apropiadamente «Las hermanas malcriadas». 
 
Marta abre su casa a Jesús, quien, cabe señalar, está haciendo lo que desafió a sus discípulos a 
hacer: viajar sin bolsa, sin alforja ni sandalias, y estar dispuesto a aceptar cualquier hospitalidad 
que se le ofrezca, lo que, en este caso, le ha llevado NO a un lugar de armonía, sino a una disputa 
familiar. 
 
¿Qué probabilidad hay de que los patrones que se desarrollan en esta historia hayan ocurrido 
antes? ¿Qué probabilidad hay de que vuelvan a ocurrir? 
 
Las interpretaciones de este pasaje suelen centrarse en la afirmación de Jesús de la elección 
contracultural de María de sentarse a sus pies y escuchar. Y, en efecto, Jesús dice: «María ha 
elegido lo mejor, y no le será quitado». 
 
Pero quedarse ahí es pasar por alto un par de cosas importantes. Aunque María ha «elegido la 
mejor parte», también ha descuidado su deber de ayudar a su hermana. Lo cual, evidentemente, 
molesta mucho a Marta, porque acude al importante invitado y se queja de que su hermana ha 
incumplido su deber, avergonzándola y humillándola. 
 
A menudo, las palabras de Jesús a Marta se interpretan como un castigo, pero yo las entiendo más 
como compasión e invitación: «Marta, Marta, está usted preocupada y agitada por muchas cosas, 
pero pocas cosas son necesarias, en realidad solo una». En otras palabras: «La entiendo, me 
importa, ¿por qué no se une a nosotros?». 
 
En la formación en mediación de conflictos, aprendí que si la reacción es desproporcionada con 
respecto a la situación, se trata de algo más grande que la situación, o algo adicional a ella. 
 
¿Qué probabilidades hay de que Marta esté molesta porque María haya hecho esto antes? ¿Qué 
probabilidades hay de que María se sienta ahora satisfecha de su decisión de sentarse en lugar de 
servir, especialmente después de que Jesús le haya dicho que ha «elegido lo mejor»? 
 
Parece que no debería ser posible hacer simultáneamente lo correcto y al mismo tiempo causar 
dolor o daño a alguien a quien amamos. Pero somos personas complejas que vivimos en un mundo 
complicado. Para que quede claro, no estoy diciendo que seamos responsables de los 
sentimientos de los demás. Lo que digo es que a veces nuestra intención es buena, pero nuestras 
acciones tienen un impacto imprevisto o indeseable. Y podemos estar tristes por ello y 
arrepentirnos, sin cargar con un peso que no nos corresponde. 
 
El paso 6 consiste en estar completamente dispuestos a que Dios elimine todos estos defectos de 
carácter. No basta con volcar nuestra lista de pecados en un papel. Ni siquiera basta con 
confesárselos a Dios y a otra persona. Queda aún más trabajo por hacer. 
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El mejor indicador de lo que alguien hará es lo que ya ha hecho. Sin la ayuda de Dios, es probable 
que volvamos a cometer los mismos errores. Y en nuestra frustración y odio hacia nosotros 
mismos, también cometeremos otros errores. 
 
Una mujer llamada Charlotte Elliott creció en la iglesia. De hecho, su abuelo era un famoso 
predicador anglicano. En su adolescencia, Elliott se convirtió en una famosa poeta y, en su 
juventud, estaba en la cima del éxito. Luego, a los 32 años, contrajo una grave enfermedad que la 
dejó discapacitada. Se rebeló contra sus circunstancias y se volvió depresiva y amargada. A 
menudo era muy difícil convivir con ella. 
 
Un día, toda su familia se fue a una recaudación de fondos para una escuela benéfica y ella se 
quedó sola en casa. Abrumada por sentimientos de inutilidad y resentimiento, Elliott recordó un 
reto que le había planteado César Malan: «Ven a Cristo tal y como eres». 
 
Y así lo hizo... y en su tiempo de oración de ese día, escribió unas palabras que nos recuerdan de 
forma conmovedora que debemos unirnos a ella para dejar ir y dejar que Dios actúe... 
 
Just as I am, without one plea   Tal como soy de pecador 
But that Thy blood was shed for me   Sin otra fianza que tu amor 
And that Thou bid′st me come to thee  A tu llamado vengo a Ti 
O Lamb of God, I come, I come   Cordero de Dios, heme aquí 
 
Just as I am, though tossed about   Tal como soy, buscando paz 
With many a conflict, many a doubt  En mi aflicción y mal tenaz 
Fightings and fears within without   Combate rudo siento en mi 
O Lamb of God, I come, I come   Cordero de Dios, heme aquí 
 
Just as I am, poor, wretched, blind   Tal como soy, con mi maldad 
Sight, riches, healing of the mind   Miseria, pena y ceguedad 
Yea, all I need, in Thee to find   Pues hay remedio pleno en Ti 
O Lamb of God, I come, I come   Cordero de Dios, heme aquí 
 
Just as I am, Thou wilt receive   Tal como soy, me acogerás 
Wilt welcome, pardon, cleanse, relieve  Perdón y alivio me darás 
Because Thy promise I believe   Pues tu promesa ya creí 
O Lamb of God, I come, I come   Cordero de Dios, heme aquí 
 
AMEN. 
 
 
Note: credit to writers Cyril Loris Neil Holland, June Deniece Williams, Victor Cruz for Spanish 
translation. 


